1. DE ARISTÓTELES A SAN AGUSTÍN
Tras Aristóteles se produce un giro hacia el tema del ser humano, sobre todo en los aspectos éticos, y hacia la ciencia aplicada (en Alejandría).
Alejandro ha construido un imperio que supone el fin de la polis y, por tanto, de la participación del ciudadano en la política, lo que conlleva la pérdida de parte del sentido de su vida. Una vez perdida la libertad pública, habrá que refugiarse en la libertad individual: a esto responden las escuelas morales, de inspiración socrática, que surgen en esta época y que dominan el panorama filosófico del período helenístico (III a. de C.-III d. de C.): estoicismo, epicureísmo, cínicos, cirenaicos, etc., se plantean cómo debe ser el sabio ideal, único capaz de ser feliz.
2. LA FE CRISTIANA Y SU IDEA DE LA HISTORIA
- Según el cristianismo, Dios se ocupa y participa en la historia; se hace hombre y viene al mundo a salvarnos. Esta concepción es nueva. A los griegos les resultaría absurda, ya que para ellos Dios es perfecto e inmutable.
- Los cristianos creen tener la Verdad Absoluta, frente a los griegos que aceptaban los límites de la razón.
- La imagen de Dios en el cristianismo es también distinta a la griega: se introducen el monoteísmo, el creacionismo, la omnipotencia y la paternidad divina.
- En cuanto a la idea del ser humano, son novedad el considerarlo hecho a imagen y semejanza de Dios y la resurrección de los cuerpos.
- En lo moral, se abandona el intelectualismo griego: el pecado es fruto de la maldad humana y de su libertad.
- Merece especial mención un tema que es nuevo en el mundo de la filosofía: las relaciones entre razón y fe. Varias serán las respuestas que se darán a esta cuestión:
- San Agustín considera que están unidas, que no hay separación entre las dos: van juntas hacia la única verdad: Dios. La razón no es independiente, pero, en su colaboración con la fe, es ilimitada.

- Averroes nos habla de una doble verdad: razón y fe son independientes y pueden incluso llegar a resultados contrarios.

- Santo Tomás las considera separadas y con campos distintas, estando la razón, que es autónoma, limitada por los dogmas de fe si chocan ambas. Niega, pues la doble verdad averroísta.

2.1 NEOPLATONISMO 

La filosofía hasta el siglo III d. de C. sólo nos ofrece síntesis de escuelas: Academia, Liceo, Stoa (del estoicismo), vigentes en el Imperio Romano. A partir del siglo III, el neoplatonismo será la única doctrina filosófica con fuerza. Será, por tanto, la filosofía con la que se encuentre el cristianismo.

Varios aspectos de Platón serán objeto de reflexión en el neoplatonismo:

- La relación entre el Bien y el demiurgo: si son distintos o no.
- ¿Dónde están las ideas? ¿No estarán en la mente divina?

- ¿Cómo de un único principio supremo, el Bien, surge la multiplicidad y variedad?

La respuesta neoplatónica: se va a tender a identificar el Bien y el Demiurgo, a considerar las ideas como emanando del principio supremo y se mantendrá una teoría que considera que todas las realidades surgen de ese principio formándose una especie de cadena entre lo Uno y lo sensible: esto último se llama "principio de plenitud", que dice que hay realidades intermedias entre unos tipos y otros de seres, entre Dios y lo sensible. El cristianismo, en contra, mantiene una radical diferencia entre Dios y lo creado. 

Y la teoría que dice que todo surge del ser supremo se denomina "emanación". Es distinta radicalmente al creacionismo cristiano.

Pero cristianismo y neoplatonismo se fusionan, ya que hay similitudes o puntos de contacto: existencia de dos mundos, el Demiurgo, la participación, la inmortalidad del alma, la purificación, un cierto monoteísmo neoplatónico, el juicio final.

2.2. SAN AGUSTÍN

Como decíamos más arriba, con el cristianismo aparece un nuevo tema: las relaciones entre razón y fe. San Agustín será una muestra de ese interés. Este primer gran filósofo cristiano está convencido de la afinidad entre el cristianismo y el platonismo, y, por ello, realizará una fusión que durará hasta el final de la Edad Media.
Estrictamente hablando no es un filósofo, ya que no separa razón y fe. Cree que hay una sola verdad (Dios) y, por lo tanto, un solo camino a ella que recorren juntos razón y fe:

- La razón ayuda a alcanzar la fe,

- la fe orienta e ilumina a la razón,

- la razón aclara los contenidos de la fe.

Vemos, pues, una razón no autónoma pero con una capacidad ilimitada: puede alcanzar cualquier verdad; incluso la divina. Es una concepción platónica: la razón lo puede conocer todo, hasta el Bien.

San Agustín tampoco separa razón y fe debido a que los que critican el cristianismo no distinguen entre argumentos racionales y dogmas. La defensa agustiniana del cristianismo tampoco hará la distinción.

Hay que replegarse hacia sí mismo para hallar la verdad. Así se producirá un autotranscendimiento, un ir más allá de sí mismo hacia aquello de donde surge la luz que ilumina a la razón. El humano, al mirar dentro de sí halla las ideas -verdadero objeto de conocimiento- que son eternas e inmutables y que, por tanto, deben haber sido creadas por algo superior, eterno e inmutable como ellas. Este Dios creador nos ilumina, hace visibles al alma las ideas. Esta es la famosa teoría de la ILUMINACIÓN. 

Pero no sólo se llega a Él por el conocimiento, pues si no sólo lo alcanzarían los filósofos. A Dios puede llegar cualquiera por el simple hecho de buscar la felicidad, que igual que el conocimiento, sólo se alcanza con la ayuda de la Iluminación divina. La voluntad es también un camino a Dios (incluso más importante que la razón).
Dios es, pues, accesible a nosotros. Lo es tanto por la fe como por el conocimiento: se puede, como hemos visto, demostrar su existencia y, además, conocer su esencia. Y, todo esto, usando la razón casi exclusivamente -vemos aquí el racionalismo heredado del platonismo-. Santo Tomás considerará que sólo se puede demostrar y conocer a Dios partiendo de los seres sensibles: a posteriori, basándonos en la experiencia sensible. 

Dios es, según San Agustín, la esencia por excelencia, el bien supremo, eterno e inmutable, providente, creador, etc.

EL SER HUMANO EN SAN AGUSTÍN
Según San Agustín, el hombre es un compuesto de dos substancias: cuerpo y alma -aunque esencialmente es alma- hecho a imagen y semejanza de Dios. Y es libre, por lo que puede pecar (alejarse de Dios).

2.3. SANTO TOMÁS

San Agustín puede ser considerado como el máximo representante de la primera fase de la filosofía cristiana medieval, la patrística, pensamiento poco elaborado y sistemático y no del todo filosófico. Santo Tomás representa la cumbre del segundo gran período: la Escolástica, denominada así por desarrollarse en la escuelas monacales (de los monasterios) y catedralicias. Con Santo Tomás se va a producir la fusión del cristianismo con la filosofía aristotélica (si bien no se abandona del todo el platonismo).
Van a cambiar, tras varios siglos de platonismo y agustinismo, las doctrinas filosóficas cristianas y las teorías con respecto a las relaciones entre razón y fe. San Agustín consideraba a la razón con grandes capacidades por su fusión total con la fe pero carente de autonomía -para entender hay que creer-. Santo Tomás, influido en esto y otras cosas por el aristotelismo del averroísmo latino, considera que la razón no puede alcanzar directamente la visión de Dios y su naturaleza, pero tiene autonomía con respecto a la fe: cada una tiene su ámbito.

La Escolástica va del siglo VI al XIV y discurre entre el platonismo y el neoplatonismo hasta que, a partir del siglo X y sobre todo por los filósofos árabes se introduce en occidente el aristotelismo, en principio  mezclado de platonismo (con Avicena) y después más puro (con Averroes). La irrupción total del aristotelismo vendrá por el Averroísmo latino y su influencia en Santo Tomás.

Las tesis fundamentales del averroísmo latino eran:

- la no creación del mundo, su existencia desde siempre,

- la mortalidad del alma y sólo la inmortalidad de un entendimiento que es el mismo en todos los hombres y

- la existencia de una doble verdad: hay dos tipos de verdades independientes y que en caso de no coincidir pueden ser verdaderas ambas: la una de razón y la otra de fe.

Santo Tomás no admitirá la mortalidad del alma y dudará de la eternidad del mundo aunque podría ser que Dios hubiera creado un mundo que existiera desde siempre con Él. Tampoco aceptará la tesis de la doble verdad: una cosa no puede ser verdadera y falsa a la vez. Pero admite la posibilidad de dos saberes o dos ámbitos de verdades independientes, aceptando así la autonomía de la razón no mantenida por el cristianismo platónico. 

Y, lo que es más importante, Santo Tomás acepta el sistema aristotélico porque ofrece una interpretación valiosa de la realidad y es totalmente compatible con las verdades de fe cristiana. Por ello, el sistema tomista utilizará toda la terminología aristotélica.

RAZÓN Y FE EN SANTO TOMÁS

Se debe distinguir entre estas dos formas de acceso a las verdades ya que cada una tiene un ámbito: una la verdad natural y la otra la sobrenatural. Pero no puede haber conflicto entre ambas porque las dos proceden de Dios. Son distintas pero no contradictorias. No hay doble verdad.

Para conocer no hace falta creer, aunque la fe puede ayudar a la razón y viceversa. La razón ayuda a la fe a construir la Teología como ciencia aportándole datos y clarificación racional. Y la fe ayuda a la razón como criterio externo: si se llega a conclusiones contrarias, la razón se ha equivocado necesariamente. Vemos, por lo tanto, la autonomía pero, también, la limitación de la razón y la superioridad de la fe y sus dogmas.

LA METAFÍSICA DE SANTO TOMÁS
En las cuestiones metafísicas, como novedad en relación con Aristóteles, Santo Tomás distingue entre un Ser Creador, y los seres creados. Dios es el Ser. Los demás existen porque Él los crea. Dios existe por sí mismo. Porque su naturaleza es existir. Es un ser necesario. Los demás seres pueden existir o no, son contingentes. Santo Tomás añade a las estructuras que Aristóteles veía en la realidad la de "esencia y existencia". En Dios coinciden. En los entes contingentes no. Dios es el existir mismo, es la causa de todas las cosas y además lo que hace que la mente las conozca (Santo Tomás no ha abandonado el platonismo) . Es el Bien, la Belleza, la Verdad y la Unidad de todo. Y además, el Padre del ser humano. Dios es esencialmente existente. Pero esto no quiere decir que para nosotros sea evidente su existencia, ya que no conocemos su esencia directamente, sino sólo por lo que Él crea. Hay que demostrar esa existencia.

Como hemos visto, hay influencia platónica : Santo Tomás acepta que todos los seres contingentes participan de Dios en cuanto al existir y en cuanto a la esencia, por la creación divina. 

Por lo demás, admite la estructura de la realidad a la manera aristotélica: la substancia y los accidentes; la materia y la forma; la potencia y el acto. En esta última teoría añade el que la esencia es potencialidad de existir en los seres contingentes. En Dios la existencia es actualidad pura.

También acepta nuestro autor la analogía del ser aristotélica. El ser o existir es en parte similar y en parte diferente en cada ser. Dios es el Ser necesario y lo demás son seres contingentes. Ambos existen, pero hay un abismo de perfección entre ellos, una radical diferencia de esencia.
LA EXISTENCIA DE DIOS PARA SANTO TOMÁS
Como la existencia de Dios no es evidente, hace falta demostrarla. No conocemos su esencia, ya que todo lo que conocemos procede de la experiencia sensible: por lo tanto las pruebas a priori son rechazadas por Santo Tomás. Criticará especialmente el argumento ontológico. Este decía algo así: cuando nombramos a Dios, pensamos un ser más grande que el cual no pueda existir ningún otro. Para ser el ser más grande, tiene que existir en la realidad y no sólo en mi mente, ya que si no habría un ser más grande que el que yo he pensado que era el más grande y eso es contradictorio. En la definición de Dios está incluida la existencia: el ser más grande tiene que existir. Si no, caeríamos en contradicción.

Santo Tomás, como digo, rechazará este argumento, aceptado habitualmente por los racionalistas, alegando que no se puede conocer nada a priori y menos la esencia de Dios. Esta existencia será evidente sólo para una mente perfecta: la nuestra no lo es.

Los argumentos para demostrar la existencia de Dios, partirán de la experiencia sensible a la cual estamos limitados en el conocimiento.

La demostración se hace por las cinco vías. En todas hay una estructura similar: se parte de un hecho de la experiencia sensible, se elabora un principio metafísico, se reconoce que es imposible el proceso al infinito, y se llega a la  conclusión de que existe Dios como causa de todo.
Son similares a la de Aristóteles, cuando probaba la existencia de un motor inmóvil.
Como ejemplo, vemos  la primera vía, la del movimiento.

- Vemos seres que se mueven siempre movidos por otros.

- Principio general: todo lo que se mueve es movido por otro.

- No puede haber motores que se mueven infinitamente.

- Tiene que haber un primer ser que mueva sin moverse, un motor inmóvil.
Así demostrará Santo Tomás que Dios es causa incausada, un ser que exista necesariamente, un ser perfecto que sea modelo de todo, y un ser que ordene y gobierne el mundo.
ANTROPOLOGÍA Y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO EN SANTO TOMÁS
Santo Tomás admite el hilemorfismo aristotélico con respecto al hombre: el hombre es un compuesto de materia y forma. La forma es el alma. El alma es la que hace que el hombre sea hombre y  le proporciona sus operaciones vegetativas, sensitivas e intelectivas. Alma y cuerpo están unidos sustancialmente. El alma necesita del cuerpo para percibir. Y los conocimientos que el intelecto maneja proceden de esa experiencia, ya que no existen ideas innatas.

A pesar de todo esto, Santo Tomás afirma la inmortalidad del alma. Y esto es así porque es una forma subsistente, siendo capaz de conocer la esencia de todos los cuerpos, reflexionar sobre sí misma, etc. En definitiva, es espiritual.

El conocimiento, según Santo Tomás, es como lo describía Aristóteles: sensación y abstracción. "Nada hay en el entendimiento que antes no haya estado en los sentidos". Se empieza a conocer desde lo sensible.

Y el conocimiento abstracto, de lo universal, sigue estas fases:

- sensación,  se percibe el objeto concreto: la "especie sensible impresa"

- imaginación, se crea una imagen del objeto: es la "especie sensible expresa",

- entendimiento agente: separa lo accidental de lo esencial, lleva a la especie sensible impresa,

- entendimiento pasivo, elabora el concepto y lo aplica a lo concreto.

Es esta una explicación complejísima del proceso de conocer. Guillermo de Occam, máximo representante de la época de crisis de la Escolástica, criticará tanta complicación para explicar algo. Lo mismo le parecerá que ocurre con los temas metafísicos.
LA ÉTICA DE SANTO TOMÁS: LA LEY NATURAL

Santo Tomás va a admitir la existencia de unas leyes naturales que deben estar en la base de las leyes positivas, siguiendo así la tradición aristotélica. De la ley divina
IMPORTANCIA DE SANTO TOMÁS CRISIS DE LA ESCOLÁSTICA

Santo Tomás supone la época de apogeo de la Escolástica y la irrupción definitiva de Aristóteles en occidente y su consolidación como base de la filosofía cristiana. Su obra tendrá gran transcendencia en los siglos posteriores siendo la  filosofía oficial hasta el comienzo de la edad moderna.

Influencias tomistas encontramos incluso en nuestros días: humanismo cristiano, existencialismo...

Pero, lo más digno de señalar es el asentamiento de sus teorías aristotélico-cristianas y la dificultad posterior para hacer caer las que no eran adecuadas. Se estableció como criterio de verdad en estas épocas el "recurso a la autoridad", siendo rechazado cualquier otro criterio: ni la razón ni los sentidos pueden nada frente a las doctrinas citadas. Ir contra ellas puede ser incluso considerado herejía y castigado duramente.

2.4. CRISIS DE LA ESCOLÁSTICA 
Guillermo de Ockham, que estudió y enseñó en Oxford y París, y fue llamado el «doctor invencible» por su destreza en la disputa, tomó partido por el antirrealismo moderado de Abelardo y sostiene que los universales no son esencias que existan en la mente divina ni en la realidad mundana, sino términos conceptuales, nombres que «ocupan» el lugar de las cosas singulares. De ahí el nombre que recibió su teoría: nominalismo o terminismo.

Para este pensador existen dos tipos de conocimientos: el abstracto y el intuitivo.

El conocimiento abstracto trata sobre ideas y establece relaciones entre ellas. No existe ninguna garantía de que esas relaciones se den en la realidad, ni cuando el conocimiento abstracto presenta esas relaciones como necesarias. En el mundo de lo abstracto, nada puede garantizar que las cosas reales guarden conformidad con el orden de las ideas.

Para que una proposición pueda ser real necesita de la evidencia inmediata, intuitiva, y ésta sólo la proporciona el conocimiento intuitivo por medio de los sentidos. Y, entonces, si sólo hay objetos individuales y conocimiento sensible ¿de dónde procede lo universal? 

En el mundo no hay nada universal. La universalidad es una propiedad de los términos y que consiste en sustituir a un objeto que ha sido conocido de forma confusa (sólo la confusión puede hacer que llamemos a dos individuos –Luis y Pedro- con un mismo nombre –seres humanos-). La confusión, la falta de precisión es la que permite que los términos puedan poseer una significación universal, aunque no den a conocer ninguna realidad concreta.

4

